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LA ENTREVISTA DE LA SEMANA *  Italo bpez ValletillosConocí a 8anuiel Ro* vi ni? 1; i en Bap,'Olá hae? mm; ¡e t re? anos. Asistí« utos -i 1 ut í or¿leso L.a - t i i :• *:V’i ■''Jt»r' tiviitu’ 't aria¡. la-.m iiit-i: ■ . .¡-".i" i.-'.. N ilee uto cIu f>:.'H’ i.auienle co me ni 'ii qué momento hicimos amistad mas si perduran sus palabras sobro la realidad cu¡tura; y social do Costa Ri- ¿á. Con gran acierto me explicó entonces los problemas políticos del pais y la eventual pérdida de los valores más extraordinarios de la eoinu- 1 jiitlad costarricense: el ’ respeto al individuo, la preservación de la paz ya institucional y el a- rraigo de una democracia-liberal que ha hecho posible que las diferencias y discrepancias se resuelvan por medio del diálogo, y no por la violencia.. Samuel Rovinski es tino de esos raros casos que se producen de üem po en tiempo en nuestras latitudes. En é! se da el fenómeno de ser, además de excelente v próspero ingeniero civil, un escritor con gran vocación y posibilidades. No conozco su obra com • pleta y me sería difícil, por tanto, expresar un juicio valorativo. He leído nada más el pequeño ^ « n— v de cuentos ta
x *tguu.u, íiSSiiewJl rar torta ciudad en 1968. Sé que antea dio a conocer "La hora de los vencidos” y que tiene muchos otros' libros inéditos especialmente de teatro y ensayo, En La Pagoda, Rovinski incluye seis relatos de apasionante interés humano. Dicho con la mejor intención se trata de cuentos imperfectos, no sólo por fallas obvias en la estructura literaria sino por tina evidente incomunicación que deja al lector en espera de soluciones menos crudas. No obstante tai anotación, cabe señalar que en esta obra sobresalen con
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singular mérito tres cuen tos: el titulado La Pagoda (publicado hace algunas semanas en este Suplemento) a mi juicio el mejor de todos. La Colección (también dado a conocer a los lectores de DIARIO DE COSTA RICA) y Madre querida incluido en esta misma página literaria. No hay duda alguna de que Rovinski es un escri tor con muchos recursos. Se advierte en el des arrollo de sus temas un conocimiento de la naturaleza humana, de la angustia y de la esperanza que caracteriza al hombre contemporáneo. La madera que labra ha sido tomada de la realidad social, de Costa Rica, con un tone de denuncia, de pintura deŝ  nuda en contra de la injusticia y ta falsedad de las .''¡utili'wnes poco .a poco tic..livianos por . V políticos y los partidos sin continuidad histórica. Rovinski en este sentido nos da tina visión dramática de h e c h o s  reales, cotidianos. Quizá por ello su expresión, el lenguaje nos resulte periodístico, fácil, coloquial. Un sitio para morir nos conmueve, nos to ca la sensibilidad, y nos plantea las tribulaciones de dos hijas deseosas \le cumplir los sueños de la madre moribunda. Lo humano fren te al dinero, la deshumanización, la burocracia, y de fondo la vida misma, hermosa y miserable a la vez.No queremos extendernos. Reconocemos en Samuel Rovinski a un auténtico valor costarricense. Advertimos talen to. El hecho de saber que "abandona" su carrera de ingeniero para dedicarse a la literatura nos avoca a) eterno problema del escritor: ser creador a tiempo completo, o quedarse en aficionado tie sábado y domingo, Rovinski ha tomado la determinación de enfrentarse con él mismo. Va no coustru.-

rá más casas ni edificios. Hará con los materiales de la imaginación otro tipo de arquitectura, la más difícil y la más insobornable: la gran a- ventura del pensamiento y la palabra.De ahí esta entrevista con Samuel.1 ¿Es cierto que dejas tu profesión de ingeniero pata dedicarte por entero a la literatura de creación? ¿Por qué y des de cuando esta decisión?—Es cierto que dejo la profesión, Italo. Ahora, en lo que respecta a dedicarme por entero a la literatura de creación no puedo darte una respuesta tan categórica. Quince años de trabajo de diseño y construcción forman un carácter, una actitud, una cierta mañera de observar la je á is  •*'« cu  lastre que debe soltar sus ama rras para darle salida a la libertad de creación menos restringida, menos rigurosa, si puedo decirlo así: menos razo-

¡V - -lnable. He teniiiy erda- dera pasión p o ii teatro. Creo podi:*exp re- sanne con másjiltura en este medio. quie ro seguir haciers: teatro. Pero tambó /me en tusiasma el ciriáPentro de mis planes >¡¡ estudiar para gu --uta de cine. El cuento un reto constante ó.i.'i mi imaginación y 1 conocimiento del Aguaje. Creo que esosem los campos que por tora a- presan mis audiciones. ¿Por qué esta (ecisión? En los últimosiños me costaba más esabir que al principio. Q|zá porque lo hacía cq más so riedad y pasiór Entonces vi el peligróle jugar un doble papel m mi so cíe dad, un doüe papel que oponía peiionalida- des distintas el un conflicto insalvahs. Ingeniero o escritor lo un es critor jugauS a mgu mero o lo contarlo. Ha ce tres años tobé la decisión y apen.s ahora estoy en condiciones eco nómicas de ■' “carme,
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S O L O  E S C R 3T 0Hpor gentileza del ingenie ro que se queda en el pa sado.—2, ¿Te quedarás en Costa Rica' o te irás al extranjero?—Me ¡té a Francia, a buscar un ambiente y una lengua totalmente extrañas. Si preferís entenderlo así: a aislarme espiritualmente, a volcarme dentro de mí mis mo (suena muy metafísica). No, más bien a ver mis tierras latinoamericanas desde afuera, desde una perspectiva diferente y con los sonidos y colores del lenguaje materno en mi memoria, procurando aprender las palabras de los personajes conocidos pero no vis tos de nuevo sólo recordados.3 ¿Qué es lo primero que harás en Europa?tro?—Primeramente estudiaré el idioma de los an fitriones, hasta que no constituya un estorbo para mi vida cotidiana. Luego, no sé; no tengo planes muy precisos. Du rante estos últimos tiem pos se me ha antojado escribir un par de dramas históricos de la España del siglo X II , vistos al través de un par de personajes apasionan tes: los amores de Alton so V III con Raquel "la fermosa” de Toledo, que terminaron tan trágicamente por causa de la intolerancia religiosa, y, quizá, algunos pasajes de la vida del poeta Veñuda Halevl o del Papa Inocencio III.Sí, definitivamente me inclino por el teatro, pri mero. Y  uno no sabe nunca nada de cierto. A v e c e s  surgen buenas ideas para un cuento o una novela. Aunque, te confieso le tengo temor reverencial a la novela. Me temo que no he a- prendido a manejar el ritmo de la novela. Mi respiración, los latidos de mi corazón, mis sentimientos, mi forma da

ver esta sociedad y el mundo actual se encuen tran más a gusto en i a expresión breve, cortan te, precisa. Pero, como te dije, uno puede cambiar. Tal vez esa certeza provenga de mis años de profesional y no de mi personalidad de escri-

tolcrante. Los defectosobservados procuraré eva dirlos en mis próximos' obras o ios haré de nuevo, quizá más graves, cuando me engañe creyendo que son aciertos. Pero, no hablemos de e- llos, ¿te parece? Los seguiré queriendo, con sus

tor, todavía aherrojada por la3 restricciones de mi pasado.—4. ¿Cómo enjuicias los libros que has publicado a la fecha?—Qué incómoda es la autocrítica. ¿Querés que enjuicie a mis hijos? Se precisa una alta concen tración de objetividad en una sola persona. Pa ra mis hijos el cariño de un padre comprensivo y

Domingo « ú« febrero fle iU72f _  . ,(influencia exteriores ha yyan acudió en tropel a invadir trio lo que he escrito, jiro sin propo- n é r m e o previamente. Ahor, tengo mis preferencís. Chéjov, Kai ser, Molire y ese divino loco de Valle In- clán, en si teatro, y lo que, en áerto tiempo, pude ¡normarme del teatro Ni japonés. Chéjov, de tuevo, Balzac, Stendhal Dostoievsky, en la nwativa social. Lawrencf Durrell, D. H. Lawrene^ Moravia y Henry Mllev para nns momento sensuales eu la literatira, que no son pocos. Y. aunque te p a rezca exraño, la música y la «cultura ejercen un ioder hipnótico sobre mi: palabras, par- ticularminte con sobresaltos íirmales: Bach, Debussy y Schoerberg, en la mítica, Miguel An gel, Braicusi y Calder, en la esiultura. Pueden ser deteminamtes, cree meló, Itilo, muy determinantes—6. ¿Se puede hablar de una literatura con mensaje social-político en Costa Rica?—Todi palabra escrita es uní parte del men saje socinl-político, ya sea para anunciar', respaldar o mostrar el cambio o para eponerse a él. La literatura .costarricense nunca lia estado ajena a la manifestación de ideas, sentimientos y de más paites constituyentes del mensaje social yirjlílictk..La TOla 1 litu an a ’TTb' un autor costarricense es su postura política. Su mismo silencio revela una opinión sobre su sociedad. Más bien cabría hablar de la influen cia de la literatura en los movimientos socio • políticos de nuestra sociedad. Y, aunque a mi pobre entender, ha sido muy leve, casi Insignificante, como en la mayor parte de las otras so ciedades humanas, sí nos ha servido para conocer jos mismos procesos sociales. Fallas, Dobles y Gutiérrez lo hicie ron muy bien y dentro de unes años se sabrá so bre lo que hicieron los que hoy escriben.—7. ¿Cuáles son los e- lementos determinantes o condicionantes de la literatura costavrieen - se?—La sociedad costarricense es agraria y se proyecta en los centros urbanos con todos sus elementos para darles esa particular fisonomía de entes híbridos. El o- lor de la boñiga fresca todavía aletea en nuestras caites. El aroma del café v el banano toda-

posibles defectos, porque, cuando fueron crea dos, me dieron grandes alegrías.5 ¿Qué Influencias importantes reconoces en tu obra?—Cuando leo un libro, asisto al teatro o al cine, si la obra me gusta, me dejo influir por ella. Soy un perfecto espectador y un lector apasionado. Puede ser que las

vía dictan una política. Al campesino se le ve co mo un noble empobrecido. Se esconde la humillación de la pobreza con un velo de santidad y re signación. El obrero todavía no pertenece a tina clase definida ni se manifiesta con una actitud y un carácter de finidos por su medio, La clase media es la que más claramente se ha perfilado en nuestro horizonte y la que actual mente proporciona másc «V t r."bles por la literatura.

sería tan drástico. Sí hay crítica literaria. Es casa, pero la  hay, casi proporcional a la producción literaria. Ahora, si lo que querés decir es crítica formal y estríe ta. Bueno, ¿por qué no la dejamos para los con sagrados de otros países, que se encargarán de los varapalos o los elogios? .Falta hace estimu lar a los nuevos narradores con una crítica o- rientadora y constante y centros de estudio uní-• o.ra (?T anájisis de obras.—8. ¿Y de los nuevos narradores del país ¿qué me dices?—Los nuevos valores son todavía nuevos. Hay que catalogarlos por sus obras actuales. Carmen Naranjo es uno de los e- lementos más pujantes, más trabajadores, con sus inevitables altibajos. Será la novelista de mies tro mundo burocrático, con su talento inquisitivo y su poderoso instinto femenino para catar personajes. No conozco la obra de Gerardo César Hurtado, que los resultados de dos concursos me la anuncian como prometedoramente buena. José León Sánchez ha dado muy importantes aportes a la literatura. Alfonso Chase, Julieta Pinto, Rodrigo Cordero, todos ellos están apenas empezando a producir, no hay que perder esto de vista.—9. ¿Por qué no hay crítica literaria en Costa Rica?-E s  una pregunta que afirma. No, yo no

—10. ¿Qué piensas da la Revolución Cubana, de sus intelectuales y en particular del caso Padi lia?—Respeto la Revolución Cubana y sus lo gros y a los intelectuales que respaldan todas las experiencias positivas que de ella puedan derivarse. La soíidez ideo

lógica debe permitir la libre discusión literaria. Suena mal un stalinis- mo caribeño. Sin embar go, la idiosincrasia latina y el espíritu cubano se encargarán de dañe una fisonomía muy particular a su revolución que se asentará y será beneficiosa para toda A- mérica cuando termina el cerco al que hoy se ve sometida.11. ¿Consideras oua la Revolución Cubaba 1 -7 producido ya una novelística nueva, como la produjo en su tiempo la Revolución Mexicana?—N o conozco mtn‘ bien la narrativa joven cubana. He leído una an tología de cuentos v tina novela de Otero. Eso es todo. Creo que está e.n formación y pasará mucho tiempo hasta mis tenga fisonomía propia. La larga lucha mexica na permitió el aliento pa ra los novelistas, que lo davía hoy la narran. La lucha cubana fue breve y los temas están restrin gidos por una política oficial. Es muy premátu ro tratar de establecer comparaciones.12. Volviendo a Costa Rica ¿estás de acuerdo con que hace el M inisterio de Cultura, Ju ventud y Deportes? ¿Qué harias tú si fueras Ministro de ese ramo?—Estoy de acuerdo plenamente, con las actividades del Ministerio . de (¡lultnva Jmusjltud reportes. Claro que pita, de hacer más, y lo haríj' Necesita más presupuc  ̂to y mucho mayor resi paido burocrático que ej que ha tenido hasta ■ momento. Falta muc que hacer en el cam¡  del teatro, la televisi. í la radio y el cine. | .( difícil es ser Minlstt Por favor, Italo, no <■ propongas para el el go!
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